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Quérido Timoteo: 

Evacuando el truslado que de ln C(ll'ta ele don 
Alfredo de Herrero. me confieres, dcuo clecil'lc 
que el mbmo din que aquello apareció en lu 
popular periódico, Ju contesté particulill'lncntc 
teniendo en visto dos rnzones. 

La J.• que era desco1·tcsia hacer CRperar al ser 
ilor Herrera ocho morlnlcs días, prmt hacerle 
saber el efoclo qu <1 me había causado su carla. 

La 2.• porque leuia que entrar en detalles y 
apreci:-cione~, que no creí prudente hacer del 
dominio público, teniendo en cuenta aqm llo de 
que no toda5 las vel'd1idc'3 son para dichas, y 
que en boca cerrada no cotran moscas, y que 
al buen callar llaman St1ncho, y olrus muchas 
sentencias, l"Cfraucs, adngios y provcrbio!4, c¡ue 
fortifican, "orroboran, refuerzan y 11p11nt.nlan 
las razones supradichns. 

En esa eoutestacion <lccia al seílor Ifone1·0, 
que su segunda carla dcstruin todas las couge­
turas que yó y otros murhos hubfamos levanta­
do sobre el mal inspirado párrafo de In corta al 
sei'lor Soto,y queme fclicilnba de que mi otfüca 
le hubiese arrancado t1t11 tol'min:intrs. declara­
ciones como las que contenia Ja coriu que te 
dirigió. 

Por lo demás, agregaba que no creí hu her par­
tido de ligero al escl'ibii· mi crftica,porqur á ello 
se prestaban las conccsioors q11e encerraba el 
párrafo en cuciitiou, párrafo que en mi concepto 
nada tenia que ver con la carta ni cou lu verdad 
tampoco, y que tanto mas me hal.iin ofcctodo, 
cuanto que partiau de un ciudadano de quien 

• tenia fundados motivos para juzgarlo indepen­
diente, y á quien su clura iuteligcncin 110 lo ha· 
rin incurrir en una ofuscacion que todavía no 
acierto á explicarme. 

Resumiendo te diró que, si bien á mi juicio 
Ja segunda carla del sc·flor Herrera encierrn de­
claracioneP que no purden dejar duda aeC'rca de 
&u honradez polílica, Cl'CO no obstaute que su 

¡nimera contc-nia dcelarn<'ionca que me1·eC'hlu 
la crítica dl' qnt' fueron objdo, y me ft'licito de 
habe1· provocndo las ma11if1·~l11cioucs del sd'!or 
Herrerl.i, pu<~s que ellas lo oolo<:tln en el pues!o 
en que sicmp1·c ha iigurudo, y del cual parcelo. 
haber descendido en un mumcnto de malll ins· 
piracion. 

Dejando ns! evacoado el traslado conferido 
te saluda tu afectísimo. 

BLAs GIL. 

Vomo se divlerte u11 eaafermo 

( G1mclusi-On) 

César-Con qué has escrilo una oda, Rigoletto? 
Ri,9oletto-Y de rechitpete, ya lo verás. 
César-Lo dudo, porque tu t'acúmen .... 
Rigolrtto-Srgui, seguí ... . 
Gé~ar-Tu cacúmen es de los que dan poca 

leche. 
Rigolctto·-Dcci lo que se to antoje; pero yu 

cambiarás de opinioo cuando fe leu la poesi11. 
Oésar-111\s fé le, teugo ni mastnc1·zo. 
Rigletúo- Pues t1tfra; ni l1is fil bolitas de Gra· 

nada, ni el himno A. Etla ele Luudelino V nz­
quez, ni los soporíferos versQs de José M. Cns­
tellanos, cosas todas aplaudidas por el público, 
pueden compararse cou mi compo!licion. 

Veltta-(Así será la oda .... Avo Muria Purísi­
ma!) 

César-Ni Jos sopol'íferos vcrsot1 de Castella­
nos'? Qué entiendes por sopol'Ífl'ro? 

Rigol.etto-La flor de lo bueno, el non plu.q td­
tra de lo hermoso como dice Veleta. 

OéJJar Y te parecen hermosos Jos versos del 
cónsul de Chile? 

Rigoletto-Soporfferos, hombre, sumamente 
sopor1fe1·os. Pero mi oda es nwjor toclavin. 
VeMa-~sloy deseando cooocC'l'la. 
Rigllletto-Primeramente declararé, pa1•a que 

no se me acuse de plagia1·io, que mi oda, aun· 
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que original, me fué inspirada por una e.st¡·ofa 
cuadri¡pP,da de Eduardo Diaz. 

Veleta-(Estrofo cuadd1pedal Jesus, '.l\faria y 
José! Qué habrá queúdo exprcstn· este loco?) 

César-No te comp1·euclo; explícate. 
Rigoletto-No sabés q1rn Eduardo Diaz ha dado 

á luz sus Ensayos voéticos, un bonito voltíme1i de 
treinla y tantas páginas? Y cómo hnu gustado 
sus producciones! En ménos de una semana se 
ha ligotado gom_plctamente la edicion. Vei:dad 
es que tambien se vendían en el clirco. 

Oisar-Eo el circo? CtU'amba! 
Rigoletto-Sí, hombre, ullí compré los Ei~sayos 

al ntlsnio tiempo que la historia del -eha11cho 
Bismark. 

César-Qué es eso del chancho1 Y qüé· tiene 
que ver el chancho con las poesías de tu colegn? 

Rigoletto-Pero ya no te fJCO?·dás que despues 
que el chancho sábio hace las adivinanzas, su 
maestro empieza á vender un librito que .:!On­
tie~e 1a hi6toria del animal? No te acordás c¡ue 
tambien compraste ese librito? 

Césm·~Sí, ahora lo recuerdo. 
Ri{¡oletto-Paes bien, la. otra noche y ni mismo 

t.it>mpo que la biografia del chancho vendían los 
JJ)¡isayos poétfoos de :hlduardo Diaz, los cuales ad­
quirí mediante cincuenta. centésimos. Esfás? 

César--Adelan te. 
Rigoletto-Leyeudo las composfoiones del vo­

lúmen~ topé con una titul.:1da Un rayo de l1iz, que 
fué la que me inspiró la poesía que voy á leer 
á vds. 

Veleta-M~ permite Y d. que le haga una prc­
guntu, Rignletto'/ 

]i;igoletto ·-Hacéla, qué qz1erés? 
Ve.teta-Que Vd. se sivva decfrme por que lla­

ma cuadrúpt'da á In estrofo del SC'ñor Diaz, que 
le hA sugerido la idea de sn compo¡;icion . 

Rigoletto Vaya con t>l poelaslro y cou su pre­
gunta simple! La he llamado cuadrúpeda por 
una rázon muy sencilla. ¿PMqué ll~¡man cua­
dTúpedos á los 11ia11carro11es? Porque tienen cua­
tro putaii~ no es verdad? Pues por eso califico de 
cuadrúpeda, á la estrofa de E:duardo, por temer 
cuatTo patas, ó piés, 6 versos, 6 renglones. 

Veleta-Mil gracias por la explicacion. (Qué 
loco divél'Lldo.) 

.Rig•letto-(A Oé¡¡ar.) Y decías que mi cacú­
men no daba mucha leche? Ya acabás de ver que 
leccion ha recibido Veleta, y eso que sejata de 
ser un poetastro de 1irímer órden. 

César-Al grano, al grano Rigoletto, ya que de 
cuadrúp·edos hablamos. 

Rigoietto-La e11h·ofa de mi colega, como vos 
7"'1J!lts, me ha servido <le rótrilo para mi oda. 

César-De rótulo? No entiendo, 

V~leta-El sefiol' (por 11.i{Joletto) ha querido 
sigoifica1· que la ha puesto como epígrnfe, como 
tema ..... 

Rigolctto-OM, dejáte. de insultanne ó te rom· 
po el bautismo. 

Veleta-Yo he insultado á Vd? No sea injusló, 
compaílcro. 

Céscw- Me pa1·ece qQc Veleta no te ht1 insul· 
iado sino que te ha corregido la ploua, e11seiláu­
dote que no se dice rótulo. Y enseí!ar ni que 
uo sabe nos lo manda ... , .. Quién nos Jo manda, 
Veleta? 

Veleta-Un }>recepto diYino, Exmo. scflor. 
Ri(joletto-1fo hablo de la COl'l'éCcion; hablo 

de la alusion de Veleta. No hay un refron que 
dice: cada l~co concsu tema? 

Veleta-Es cierl(. sí, señor. 
Rigolelto-Y com vos ¡;>l'Ollunciaste la pala· 

bra tema, creí que L1direelame[¡te me tratabas 
de loco. Pero ya que tu intencion no fué insul· 
tnrrne, n·O he dicho nada, y amigos como siem· 
pre. Ahora, he aquí el tema de Eduardo Diaz­
he aqui su~yodel11z: 

En las páginas gl01'ÍOsas dce la historio, 
En ese libro sagrado tan eterno, 
Quedará pwa siempre la memoria 
Dd ilusfre Latone y su gobierno. 

Qué estrofa tan llena y Lan robltsta! Parece 
imposible que Eduardo hiciera tao lindos ver­
sos con esa figurilla y ese aire y esa troza de 
avestruz. 

Oésa>·-}iada tiene que ver con el talento11 
traza de una personil, porque, como escribió 
perfectamente el doclo1· Gnu:iada: 

Oo.•as hay que á simple. vista 
Tienen 1miy distinta p1$tti . • • • 

Pero Jée tu 0<;la, Rigot.euo. 
Bigoletto-Mucha 1Ü(>ncion, seifo1·cs, y cuando 

merezca un apliwso, espt'ro que no me lo nega· 
rúo. Doy principio á la lecLura: 
El rorvcoir es yuestro .... Adelante, adelante ... 

Oésa'l"- A quién te refieres? .A mí, á-Veleta,8 
los dos, ó á Eduardo Diaz? 

Rigoletto-A. Eduardo; no meinterrumpás. 

El porvenfr ca vueRtro ... Adelante, ndelltnto! 
Y ese Rayo de lut que ha brotado 
De tu püvüegilula meot~, 
Ya luce en tu olfmpicn frente 
Como el cohete yolador mas brillnnte. 

Veleta-Qué pensamiento otiginal el de vd. 1 

Eso de comparar el cohete volador con un rar 
de luz., cs. ve1:daderamente una novedad enPQe· 
sín. Yo lo felicito, Rigoletto. 

Bigotetto-R.ecibo con toda modestia tu f(r 
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ritaeion. l\Iil gracias, V ele la: un abrazo. (Se 
abrazan). 

Cioal'-(Esle loco no li<'ne curn. Y mas que 
g11>1ch1J será si no muere en lo de Vilardebó). 

Rigv/etto-(A César). Y Íl tí te ha gustado la 
CQmpnrtwion del cohete? 

C'úa1·-Tanlo como el Rayo <le l11i de lu colega. 
Rigoletto-Sigo con mi odu: 

Adelnntr, jóven burdo de precoz 
'folento, é illlcligenC'ia divino.!, 
Qnc upénas medio siglo ¡ vi ve Dios! 
'fi<'n<'s s11bre la el'paldu marcial. 
Medio t:iglo á lt\ cola! 
l!.~o qué importa partt un gran númen, 
gso qué importa? H.íete de loR envidiosos 
Que useguron llevnrús cnrnisol11. 
Mis<~rab lcs rabiosos 
Que desconocen tanto cncúrnen! 
Rigoll!lto te alnua cntu:iinsmudo 
Por Ja estrofa cuadrúpetln <ll' cuatro pies, 
Que al Coronel Latorrc has dedicado 
Con el mas laudable dC'1:1i11tercs. 
Poetas como lú, y pcriodist.as 
Como Rosete y otros de su luya, 
Son los qnc convienen por sus largas vistas 
A esta pobre n!lciou U ruguuya, 
Y ha <le ser causa bucnn In Dictadura 
Cuondo individuoc; de tnnla altura 
En talento, como Rosete y tú, 
Que valeu un Perli, 
Le consagran la pura 
Llama de sn íntelig<.meia 6, la Dictadura. 
Adelante, adelanlc, poeta, 
Y sube al templo de lu foma y de la cele· 
bridnd, 
Como sube rápidamente unn cometa 
Que uu muchacho rcmontu por fas afuerus 
de esta célebre ciudutl. 

IIé conell1ido. Qué l<'l1 p1u·c<~c mi oda? 
Césai·-Hornbre, que conlc1;1Lc Veleta. 
Veleta-Orco que es mrjor que todas las poe· 

sias de los doctores Ornnad11, V112quez y Oaste· 
llanos. 
C~ar-Vd. Jo crée, Vcleln? 
Veleta-Si Yd. no mundo. otrn cosa ..... 
Cisar-Pucs yo creo que In obra de Rigoletto 

no tiene ni piés ni cnbc;.1,a. I~s un puro desatino. 
No piensa lo mismo vd? 
·Vekta-Soy de la misma opinion de V. E. 
Riaoletto-Calláte, adulon; calláte traga-altares. 

fos no te11fs ni }liZca .... 
T'cltta-(Haciéndose el desC11te1ulido}-Quicre 

\'.E. que lea algo para cnlrc•lrnerlo? 
César-Ahora sL Busque Vd. un buen libro. 
Rigolctto-Ché, c1uc trnigtl La inocente 'Virgi• 

ginit1. Q1w·lll? 

César- Ya que lo has pedido, que Ja t ruiga. 
V el eta, léame La inocente Vir9i?iia. 

Veleta -Aquí e~lá. (Lcyenclo) CnpHnlo 1.•-Et 
pasaje de Panoramas .... 

191ueho ruido y poelUI nue~eH 

Scf!or don Juan de. las Antipanas. 
MonL<•vi<leo, Octubl'e 10 de 1878. 

Estimado o migo: 
Esta sl que fuéfmnnda, 
Juan qnnido, y no bobud~. 
Ay! qué astucia, qué dvcza, 
Qué talento, qué cabeza! 
Con qué nno. lrn bilidnd 
Nos fingió una enfermedad! 
Y qué chasco nos pegó, 
Y qué bien nos eogaiió! 
¿Pero, amigo, como no, 
Si con grnn sigilo obró, 
Y de noche se ausentó, 
Y de incógnito salió? 

Y no e.reas que ltacfomos la vista gorda. Qué 
espcl'anzas! corno dicen nuestros paisanos. La 
enfermedad de S. E. era parn nosotros como 
un artículo de fé; por supuesto que si. i ú no 
haber leido su lelégramn, que anoche publica­
ron los periódicos, aun estariamos creyendo á 
pié juntillns en su enfermedad. Entiendes, 
Juan amigo? 

Pero cómo me has de entender si no estás 
en los autos? Pues figúrate que cuando todos 
cstábam-0s con YCncidfsimos de que el Gohcrna· 
dor se hallaba gravemente enfermo, como as( 
lo aseguraban los diarios minisLcrit\lcs, s11-
limos con que el Coronel Lo.tone se encuen­
tra bueno y sano <'n SQ.n Eugenio, do dónde 
nos lo hace saber por medio de un cles1,ncho 
telegráfico. 

Es divertida. la cosa, no es verdad, J nan 
amigo? Si pal'cce un paso de sainete! Ln pren­
sa. tenida por olicial anun,ciuudo din por dia 
que á S. E. le <'l'n imposible recibir á nadie 
por estar pos!l'(ldo en cama; y S. J<J. galo­
pando en derechura ul Norte <lC'l Hio Negro. 
Q,ué bonito papel han desempetlado los gaceti­
lleros de los órganos situacionh1las! Ilun de­
sempefiado el papel de .... queda ú tu eleccion 
la palabra que mas le guste poner. 

Pero el pueblo ignoraba la partida del Go­
bernador? prcguularás.-Completumentc, ami­
go J nan; así es que Ja noticiu de su urribo á 
San Eugenio nos h11. cogido de nuevo. Ni un 
alma vió safü de su cas11. (~ S. E. ll\ noche en 



que emprendió el viaj.e; ni un nlma le vió lle· 
gar á la estacion dél fono-carril central, en. 
donde mo11Ló en un tr.en C)>.'1)reso; ni uq ·{\lma 
vió partir silta-udo la: locomotora; ni 1111' alma 
vió bajar á S. E. en la. cstacion del DnrMmo; 
lli un alma le vió allí subir á caba.llo, ni po· 
uersc en cnmioo hácia el Ri-0 Ni?gro, ni va· 
dea1· este t·io, ui ati:avesar los dep,wlaQlent.os 
de 'racuarcrnb6, Paysandú y $nlto hasta lle· 
gar al pul'"b:o eil q11e actualmente se cucuenu·a. 
Lo tjne es nn almi1 te asé·gu.ro que no yió na· 
da de eso. Tau acettadltmenlc lomó sus pro· 
videncias el Co,rou"l Ltl¡lorre, y eon tanto mis· 
terio hizo su la.l'gO viaje, y tanto le guai:.daron 
el secreto sus amigos de la capital! 

¿Mus cómo no habíamos de ercer en la en· 
fermedad del Gobernador, si los diarios que 
p~san por oficíales nos hn~ian comnlgar con rue· 
das de ca.rret.as? ¡(.¿ué.alta y nobiem~ute sabe 
cumplfr con sus deberes la prensa süuacionisla! 
Es como pu1•a alabarla Ónn y mil veces. 

El Jler~·o-C:arril y El Oorreo U,1,guayo, especial­
mente, se hu.n p<;>rt.ad-0 como buenos ••.• Honor 
á esos lea le¡, intérprét-es de la opinion púbJic11, y 
á sus impar<'ia1es é i.n<Jependientes rC'daetores! 
füp, hip, hurra! cnmo exclaman los hijos de Ah 
bion en sus momentos de entusiasmo. 

,Bi('U merec<tn 1111a recompens11 por Lnn lauda.­
Ble y pat:riól.it·o prOct>der, los tcdactores de los 
órgAno~ citados. •El Gobernador continúa en· 
f~rrno r no podrá recibir ha:sta. la sem:wa eu­
trant<',> dl.'citw diariamente lt;l Ferro-Carril y 
El C11rreo U1-itcgru1y11: y com.o la gente veia que 
eñ lt1 ca:::1a del Ctobel'n~dor t•ntniha11 y salhm 
sus nyudttnles, lu gente pensaba qne S. 'E. es­
tllba de cuidado; y oyt•1·os Jos sollozos y los 
ayes y los lunientos, y vieras lti.s caruA lángui­
dus y los ojos lrislcs y las trislísima\I miradas 
de los vecinos de la muy nobl e ciudad de San· 
Felipe y Santiago. 

:P..:ro aun en la hipótesis de que nadie hubiera 
creido en la cufel'mcdad de S. E. ¿quién se lrn­
biese atrevido á desment.ir la noticia, cuaodo 
Ministros y j\lfeSdf'. balal19n y demas emplea­
dos públicos decinn que se hallaba gl'aveme1it.e 
eJJ,fenuo? Pobre dc1 que se hubiera atrevidQ á 
decfr que todo lo que se habhlba r~sp•!cto al do· 
lieutc era m1a comedia, una ficcion 6 una farsa! 

Y vieras ahora qué contentos y alegres ei,tán 
los montevideanos. l{.t>gocijo como el 'q.pc hoy 
experimenta el pueblo, jamás lo veré en los 
dias que me restan de vida. Oó1t10 quiere y apre­
cia y estima y adora ~ste pueblo á S. E. el Co· 
rouel Latorre! Y cómo está acostumbrado á st1 

paternal gobierno! Casi esLoy por :;ifümartc que 
nqe,c¡h·® compatriotas de la cnp¡tal) con la sa.-

tisfficcion que hau ,qenfido ni leer el telégramn 
del Go.oemador, se úlvidaró.n del dia <le los co· 
micios .... y vendra otr:i proroguila por un afio, 
proroguita sin olor y sin ruido cQmo dil'len al· 
gunos, para exproon.r lo que se hace con gus· 
Lo y naturalmente. 

A aausa de la au11encia del Dictador la se· 
mana J>Olítica ha sido tan estéril como una mu· 
lá; ~sto C$, uo ae lfo. pubhcudo ningun decreto, 
ui siquiera una. mala nota minialcrial-de ma· 
ncra que quién mas ha s.erüido y siente el viaje 
de S. R no s(ln sus fa.miliares, ni los empleados 
públicos, ni el pueblo,.sino yo, porque me ha 
fflltad-O materiá para énlPOl'rOn~tr UlUtS cuantas 
cuartillas de papel. 

Lo que vuelva .el Gobe-1-midor, eso sí, ya so­
bi·ara te] a de que cortar, ipol·qm:i. de s-eguro ten· 
ch·emos decretos como a~el mandando tra1.ar 
OH bo1~levarcl de circtm va.la, .on, 6 como .el otro 
disponimdo Ja expropiaei .>n de una finca para 
const.ruir el Cubiido eclesiástico. Estoy dC'sean· 
do, ma~ que sus propios ministros, que llegue 
S. E. de San :rnugenio. 

Pero quieres que te diga éon qu~ objeto sa· 
lió á cnmpafla? Segnn El Fet<ro-Oaml, órganó 
que cada dia va adquiriendo mas popularidad, 
crédito y 1·eputacion, S. E. solió á ealnpaña 
<porque los enemigos del órden actual, haeien· 
do correr voces d.e pequef1os conatos <le subver· 
sion eu algunos extremos de la l'epúbJfoa., y na· 
ciendo valer aotecedentes omin.os.os. en cono· 
cidos criminales q.ue lo mi13m(1 andan á monte 
t-n .Rio Grande, Corrientes y Bntt·e Rios como 
e11 esta tepúl.>lica, para p1·e.s~11tal'los eomo fau· 
tores do tales conerias, dif>t•on lugar á <'fllQ cir· 
culáran nrn10res des;mtorizados, cuya repercu-
1>iOu era conveniente destru~t>. lle ah.( expli· 
cado galimáticument-e el po.rqtté de la breve cam· 
paña del QotH·ruador Pi'Ovisienal . 

.rPero nadie, nadie qne tenga s~ailicaeiqn 
habla de revuelta ni cosa que se parezca.. Hay 
el m'áyol· Mnt.ento en t.ódos y el mejot desea 
l1ácia h\ auLotida.d-cuuulo se ha dicho y l1echo 
circular en es~ es una fal'sa rüHcu}a, á que 
inconscientemente hun c.Qntribuido muchos de 
nt1estros amigos, ,Prestando af.encion á seme· 
jnutes nunorc.s_. Así lrabla $. 'E, en su tdégra· 
ma al i\linistro de Gooietno. 

Ya ves qu~ 11\ onmpqjla está todi;t como -una 
balsa <le aceite, á pesar de las forsa.s ridíe¡tla:¡ 
de Jos nmjgos y enemigos de la.aclual sitnacion, 
q111~ hau lH~'cho galopnr.:inútilménte mas de cien 
leguas al üoronel Latorre. Inútilmente? No­
ul contrario, el galope ha eído de mll.chn utili· 
dad para S. E., ~orque, aparte de lo bien <;.ue 
le habrán sen lado el E'Jercicio y los aires, le ha 
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servido para ver y oir que t(fdos estúu conten­
tos en eampalla y alien Lan el mejor deseo 11á­
eia la autoridad, si no legalmente c:onstituida, 
plebiscita1-íamente puesta en el candE!le\·o. 

'l'o parece exh•aflo c1ue Jos habil1Httcs de 'l'a­
cuarembó, Paysandú y Balto le hnyau munifes­
tado al Dictador que es~án úcmtentos c~m su go· 
biemo? ¿N'o fe parcoe extraño? Pues á mí tam­
poco. Extrailo me hubiera pa.recido que se hu­
biesén ~xpi.:esado de qt1•0 rnqdo; porqu.e hasta <51 
presente, amigo J ua:n, no sé que huya habido 
homhre que, hablando con las aul-Oridndes, y 
par~iculann~nte co11 ]a principal, corr.el Obro~ 
nel Ln.torrti. pétr ejemplo, h.aya declarado que 
ei¡taba desconforme con su gobierno, y que en 
Wl!J., .ele íillO t'lmot· y respeto á :su persena, Je pr.0-
l'esaba. f>.d'io y malo. voluntad. 

El Coronel Latorre se ho.llará entre nosotros 
para mediados de Ja semalla enLl'l:lnte. Hasla 
eutóuees me despido de H con el cariñ'O de siem­
pre. 

Timoteo. 

_..,..,,..__ 

¿& la taba y al n~onte JuesA 
Vleelate? 

Poblicamos á. Mlltinuncion dos ga~ef.iJlns -Oe 
La Leude Roe]la, referentes a.J Jefe Político de 
Maldonado1 p<;>r las cuales se verá de qué ma· 
ner(I se clivic>:te don VicertLe Garzon. 

¡Pareee imposil>le que durante la moral, 
honrada, decente, ¡>rogres-isla. y musical a.dmi­
nistraejo\l d-el Col·or¡el La(,orre, ho.yi;i Jefes .Pp­
Ulicos qt¡é jueguen al monte y á Ja taba!! 

H6 aquí las g~cetillas: 
.i¡:.¡ J efü Político que desgraciadamente 1•eina 

tn este Departamento, ha ¡)odido despuntar "E!l 
ricio en San Vi~t'ote ya que no pur!o despun­
tarlo aquí. Allí so le ofi·eció un baüambre.,_ y 
bailó en efücLo desde las 9 de la noche hasLa 
las 4: de In mañana. 

•$eg.u11 el fler-iodiq,uio oficial que se ocupa ·de 
dar enenfa con pelos ysefiales de cuanto le sn­
Mde á es~ personaje en sus excursioues, P.01" 
;lulo muy pr0ved1o&as, )nl.rá la tranquilidad y 
~en estar de este departamento: <Una Comision 
fo vecinos f1,1é á. buscar al s~ftOl' Ga1:t.(>n á i;;u 
alojornieu ~o. aco111pañán<Lolo con música á la 
"llll en que aq11el (el baile) tenia lugar;•-det.a.­
ilPa son estos sobre la esln<lía ·de S. M. én San 
Viceiíte, muy" importantes. Lo que es a.tlá consi· 
¡aiódon Vicente despuntar el vicio, porque eso 
1i1por zaran~a¡·ae se muere; P.\!-l'O en Rocha 

ni se le <.Hó ml.Ísica, ni s,e le proporcionó, como 
hubiera deseado, la ocasion de bailar. 

•De Castillos, oos comunica tambien lo. ga­
cefült\ oficial que siguió viaje Su .lfü~celenciít 
para el Chuy, pero oo dfoe que allí despues de 
arengar al vecindario que lo q1iiere tti ext1·emo, 
dió libertad ámplia pi:u:a que se jugara" á todo , 
juego, y empezó él, daado el ejemplo, pal'uodo 
uua libra esterlina y Nra á la TABA, tenien-
de Ja desgl·Mia de p1mler las des. 

«Así infringiendo las. p;·opias disposiciones 
policitiJes que está en e.l deber, él primero, de 
respetar y hacer que se l'espcLen, ci·eerá el Jefe 
PoHtico, que ;\ Dios gl'acias ten.emos, captarse 
Ja-s simpatías que por SH proceder ha pe.i-dido y 
no teud1•á.jumá.s et1 este departamento.• 

-•Parece qne á nuestro <Ug110 Jefe Político le 
ba rod11do mal la suerte en su últimt\ exeursion 
pür acá .... Se nos dice que en su estadía en Gal'· 
zon perdió algunos realejos á.- la TABA.. En d 
Chuy, cop10 decimos en otro suelto, empezó 
po1· abrir Ja sesion dd juego, y paró y perdil) 
tambieu á la 'r.ABA dos libras esLel'linas con 
1111 d:0n Dionisio Perci1·1~, y luibiéra pe1•dido qui. 
zá. m u'f1lo más a no h~1ber llegltdo en ese mo­
mento tm chasque que lo hiciera. p1wfü inme· 
diaturnente, no sabemos· si por Hamado del Go· 
bieroo, para Maldonado 6 para Ja capitál. Se 
nos dice tambien que ea el Chuy perdió bas­
tantes pesos al mor¡te, 

•Ya se Ycé, nttestro .Jefe anda eu la mala, en 
cuanto al juego, sea dicho, que por lo demás 
le v-a bien, go11a de los {avo.re:) del Olimpo.., 
aunque no goce de simpa.lius en el Departa· 
mento.» 

¡Coánto sti asemeja el J efe Polftico de Mal­
donado al héroe de nuestra Vicentwl(1f ¿No en· 
cueut.ran Jos lectores no grnn parecido entre 
don Vicente Gal'Zon 'y el pcrsonaj<i de muestró 
poema épico, de cnyo pei·sonaje decil\mos lo si­
guicute? 

La historia de Vicente es novelcl!ca: 
Quince abriles cumplidos no contaba, 
Y ya de baile -ele ccmdil 4n gt·esca, 
Y ya de gresca. eo divcrsion andaOO.. 
:fünt.rega<lo á esa vida gitanescu, 
MfaOSE J.;J, HOMJlt\E JUGADOR DE TABA, 

)!' TAN'XO GUSTO LE TO){Ó AL Ol'ICIO, 

QUE HOY )~ISM-0 SUELE Dl'lSPUNT.Al.'t EL vrcro. 
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(P,.imem pm·te) 

Guadalupe, (l\Iéjico) Setiembre IS78. 
Que1·ido Timoleo: 

Despues d~ mucho andar de ceca en meca por 
esta hetmosa rrpública, que debe á los malos 
gobiernos que la han regido la pésima situaeion 
política y ecpnómicu en que hoy se encuentra,, 
me he establecido en Guadalupe, villa de esca­
sa poblacion, como que no. tendrá. mas de tres 
mil habitnn11l'S, i?ituada á corta dista1JCia. de la 
capil'al, y célebre por stt t.emplo, qne se mira 
como el santuario m_as venerado dél nuevo 
mundo, segun he leido en una Geografia que se 
en$ct'ia en los Mle~ios de aiu1L 

Oos11s l'l\l'aS y singulai·es he obsérvado dman­
te mi peregrinacion por Méjjco, que no suceden 
en otro país de lu tierra, ni aun en ese <londe na,­
cinl(>s, qne es cunuto se puede decir para pon­
derar las singularidades y rarezas mejicana&, de 
las cuales te hablaré otro dia., concretándóme 
ahora á darle algunos dalos sobre el punto don-

- de he fijado mi residencia, en cumplimiento de 
la promesa que le hice al ansentarme de Monte­
video. 

Y ñ propósito de promesas1 no te olvides, al 
contestarme, de hacerme saber si el Coronel 
La torre ha cumplido ya las que hizo al pueblo 
el lOdel\'101'7.0 de 1876. Creo quesí, que las ha­
brá cumplido; pero nnnca est.á de mas tener 
una segu1·idad co1ñpleta en asunto de tanta 
monta y de t.au su1_>remo interés para la patria. 

Tal vez por la circunstancia de ser tan famo­
sa la villa de Gnadalppe, hay aquí un goberna­
dor que ejerce las miswas funciones que unjefe 
político en la República Urugttaya, uirn muuici­
pa:idacl y otras autoridades de la primer catego­
ría, que cntn111 en el número de las singularida­
des y rarezas de que te he hablado. El jefe polí­
tico licue por mal nombre el cl"é Mariano Esca­
rola, que como ves es apellido comestible, á pe­
sar de lo cual los guadalupefios no Plteden tra­
gar á su gobernado1·. 

Tamhienesle posée el carácter mas original, 
sía embargo de serunapersonasin_carácter, se­
gun me lo hao asegu1·ado los vecinos, p.orque, y 
me refiero á la política del país, el hombr~ les 
ha mostrado en poco tiempo mas fases que la 
luna en su revolucion anual. 

Jligúratc que el jefe político ó gobernador, 
como quieras llamarle, ha sido, en primer Ju­
gar, pa.rLidado de una administracion regular­
mente eonst.ittúda; despues partidaTfo de una 
segunda que se'. constituyó del modo mas irregu-

lar, como que recibió el pode1· de manos-de las 
tropas sublevadas~ en scgni<la pattidario de un 
tercer gobierM que llevó á la práctica el dicho 
de: quítate t1¡ pani JIO'll!l'tlll!1fO,y pOl' último parli· 
dario ... vaya, hn sido imperinlisla, juarist.a y 
lerdistu, con lo cual ha demostrado uo ser nada 
lerclo pal'a la pitanza. Por eso digo que es una 
persona sin cará.cLer, aunque lo tenga y muy 
original. 

Huce dos aí'ioi qne eje1·ce sus funciones, du· 
J'!1Ule cuyo tiempo no habrá cambiado tres pa· 
lab1·as Mu los vecinos de Guadalupe. Si por 
cualquier asunto de la administrncion precisa i~ 
un ludividno á. la .J cfutura, don Mariano 101·e· 
cibc con malos ojos y cara de ,vim1grc1 ó le dá 
con laptM·ta en Jos hocicos pretextando Ltrgen' 
tfsimns ocupaciones, que ignoro á. qué se redu· 
cen. Y te advierto que no hay c¡cagcracion nin­
guna en lo que escribo. 

Juzgándolo de la manero. mas favorable, de­
duzco de semejo o te proceder que el señor Esca· 
rola es una especie de misántropo, un sujero 
que odia. ó cksprecia á los habitf.lntes de esta 
vi1ln; pero que,cn cambio, pl'ofesa. gran esdma• 
cion y respr.to ul primer gobernante y sus miuis: 
tros, como lo ha Ill'Obado mas de una vez, y so­
bre todo á los cuatrocientos dm·os mensnalt'JI de 
que disfruta, y con que se remuneran los impor· 
tao tes servicios que ha prestado y presta .... áloi 
hombres que están en el poder. 

La conducta de don 1\ia1•iauo, tan fuera delos 
usos sooittles y tun impropia, de quien desempe­
fia un alto cargo público, ha sido causa de gue 
petdiel'il las pocas simpulías de que al principio 
gozó aquí. Los vecinos le J1uyen como de la pes· 
l,e, qHe amor con amor !le paga, y hoy el sei'ior 
Escaro!~ no cmHi va, ro11s tl'uto que con sus su· 
balternos, ní tiene mus ~opula.ridad que ()ntro 
sus gendarmes, que tamp0¡co le quieren mucho 
que digamos; y eso que el gobernador es á las 
veces, ·para con ellos, mas (tne adusto jefe, ca· 
Yil1osfsimo padre ele familia. 

Y vaya un <'jemplo nl <~nso. Esta república ha 
entrado en lo que se llama período electoral, y 
de aq~1í á dos meses, salvo inesperados aconte­
cimientos, se verificarán los comicios. Ahora 
bien, los em¡:-leados de la Jefatura, unos obede­
ciendo á los dictados de su conciencia y oktls 
á órdenes fermil)antes de don Mariano, se i:?S· 
eribieron en los Registtos Cívicos. El seilor E~­
carola temiendo quizá qne alguno de sus su· 
bordiuado¡; hiciert\ mal uso ó perdieseosu ba· 
lota de ioscripcion, quedando po1· el hecboim· 
poaibilitudo par~ votar, subes lo qne hizo? Pnf> 
exigió) es, es el término, la:s balotas á -sus ~m· 
p)eados, y habiéndose nef,rado á entregar Ja suy8 
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uno de ellos, el sei'ior Escnrola lo destituyó in· 
mediatamente. 

El empleado destituido oc·urri(J eu queja al 
Mioistro de Gobil!rnO. quien no sé qué le diria 
al gobernador de O uudalupe; pero si s~ qoe 
prometió al otro emplearlo en la capital. El 
resuHado es que el cmpkudo se quedó sin ei 
puesto por desobedecerá dou Mariano, Y este 
sigue en la .Jcfaturn, muy bien quisto del tio· 
bierno y muy mal mirado.por la poblacion. I a 
ves que oLro proceder uo obsen•aría. un padre 
earilloso respecto de sus hijoe, que el que ha ob· 
Fenado el sefior Escarola 1·cspecto de sus su­
balternos en el usnoto de las bnlolns. 

Quieres mas detalles nuu'? Pues te diré que 
el empleado dcstif.uido, cunsudo de esperar el 
cumplimiento de la promesa del Ministro, ya 
que no se atrevió á pedir Ju justicio. á que era 
acreedor, porque nctuulmcnlc en :Méjico Ju jus· 
ticiay la ley son dos palabras sin senticlo; bus· 
có en la capital un empico, y hoy se halla de 
escribiente en un .Juzgudo. 

Eo mi próxima le coularé otros episodios 
mas singulares todavia, que te probarán que en 
t;la República tres y dos no son cinco, como 
decía, retiriéndose á la nuestra, el finado doo 
Guillermo Laffon. 

Tu verdadero amigo. 

Oat1tacla1·0. 

LITERATURA 
Dlí,lor;o entre lo8 l•Rhla110,. 

CA.!\TALIClO QUU\ÓS Y MlTER.lO CASTRO 

tratando <le ti-na t·ennio11 que tiwn Uigai· 
en Montfmcleo 

IX 
ós-Desl.apc pues la hC'cbiccru 

Que lo tfrnc tun bl11ndito .... 
Ot>jul'O algun~ pu1•))Jer11 

Lú ha {JÍalao en aquel (rifo. 

o-Me dió uslé en la matadura .... . 
6s-¿Cuá.odo diantre be sido lerdo? .. . 
o-Es vcrdá, 1·unsi me pierdo 

Pustoritrndo á una deidá, 
Que dende esa noche está 
Ayuutada tí. mi recuerdo. 

s-¿Qui6n es lt\ favorecida 
Pa ofertarle una corona? .... 

-Jué una Ot'iOlla comud1·ona 
Husta en el modo é pisar .... 

QUIRós-Qué cuero pa una carona 
Con ella podria usté armar! 

e.ASTRO-Pa cuero, no hay como el suyo 
Que está pior que chiclturrou .... 
Y oiga pues la relacion 
De aquella traidora cl.iiua, 
Que me lnrgú con lu. espina 
Clavada en el co1·azon. 

Con el fuego de sus ojos 
1-fas grandes qno pataconr~, 
Me encendió hasta los rii'!on<'s; 
¿Y á quién no lo hab1·ian ardido? ... 
Si parecian dos tisooes 
De J'landubay, bien prendido. 

Como el fono de esto poncho, 
Tenia Jábios coloraos; 
Y unos cachetes rosnos, 
A cual mas gordo y maciso, 
Igual en 1o redondiuos 
Al anca. de su petiso. 

Ni canil1a de bagual 
A veu(ajaba en blancura 
A la de aquella hermosura; 
Ni el sauce que cimbra el viento 
Tiene ml'jor movimiento 
Qu~ su graciosa cintura. 

Yo, por sola una espernn?.n 
De aque1la mujer qu~·rida., 
Habiera dao media vida; 
Feliz la pulga, que ul menos 
Por su sangre sostenidl'I, 
Vive y mucre enLrc sus senos. 

Si era hembra esa mus rica 
J'llirándola po nnrlf! r¡UJflflJ, 
Que costílf ur de ternera 
Para un pobl'C muerto de hambre; 
¡Ah Qufrós! si usté Ja viera 
Le había e dai· mas de un calambre. 

QUIRO&-Déjese de tan la prosa 
Y vaya derecho al grauo .•.• 
¡Pucha con este eriHiano 
Cuando el amor lo calicnlal 
Del chaparron mas liviano 
Suele hacer una. tormenta. 

CASTRO-No tuvo aquello de baile 
Ni siquiera el preludéo; 

, 
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Se volvió puro paseo 
Cada cual con su pnrrja, 
Pa mcnudior Jengtieteo 
Pico á pico, y ó lu oreja. 

No quedrian remot111· 
Sus delicadas macetas; 
:Mientras que sus lnrgas ge{ns 
Chichoninbao al boton, 
Porque dt' aquellos lnmbetas 
A cual ern mas cluchon. 

Solo un moso uchinuito 
De patas medias combadas, 
Y muy clrnrcon de quijadas, 
Corría po ~IJos salouC'i:1 
Con las rieudus aflojadas, 
Sacudiendo losgorroues. 

Asigun avirigU6 
Pastoriaba una ricacha, 
Que le conoció en In hilacha 
Que traiba malo. intcocion, 
Pues largó á. ese cuc1u·acha 
Como á. tropo, en un riocon. 

I Al ñudo se l'edHía, 
De balde se le apariabu, 
Y al cuete la enamoraba; 
:Ella en vez de s11 ternura 
Al iufelh lo trataba 
Pior que si juera l>usura. 

Ansína es siempre el amor 
Cuando no hay corrC'spondeucia; 
Solo puede la paccnciu 
Calmar sus fieros rigores, 
Porqué ni la mesrnn ausencia 
Sobe templar sus ardores. 

Pne<ila se1· que aquello. ingrnto 
Que hoy lo f.iene á mal traér, 
Llegue uu dia á compr('nder 
Lo que ha sufrido ese criollo ... . 
Y al fin, fo dé por q11e1·er .... . 
Sambullirfo .... entre olgun hoyo. 

Lucia110 Santos. 

(Continuará) 
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Empiezn en el número l y concluye en el número 64. 




